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¡ALABEMOS AL SENOR!
El Señor me ha mostrado que use cada día 15 minutos de mi 

tiempo solamente para alabarle. Esta práctica me hace sentir 
más feliz y ser un cristiano mas victorioso.

No lea este folleto por el solo hecho de leerlo, sino úselo como 
una guía para que de lo más profundo de su corazón pueda 
ofrecer acciones de gracias a nuestro Dios. Escoja porciones 
de la palabra de Dios en este folleto y cada mañana permanezca 
delante del Señor dándole alabanza. Deje que la alabanza sea 
algo continuo y una actitud perenne en Ud.

Unase al conjunto mundial de alabanza
El Señor ha puesto un peso en mi corazón de pedirle por un 

millón de personas que diariamente permanezcan delante de él 
en alabanza por 15 minutos. Examinemos nuestras prioridades. 
¿Qué podría ser mas importante, sino que nuestros corazones 
alaben al Rey de reyes? ¿Quiere ser Ud. uno de los que se 
unirán a este millón?	  —El Compilador

HAY PODER ESPIRITUAL EN LA ALABANZA
Dios mora entre el pueblo que le alaba. La persona 

que alaba a Dios de corazón es guiada por el Espiritu 
Santo. La alabanza es la seguridad de la presencia y 
poder del Señor en la vida del cristiano.

El poder espiritual del Señor viene por medio de su 
Espíritu (“Sed llenos del Espiritu”); por medio de su 
palabra, su sangre, su nombre, su amor; por medio 
de la eficacia de la oración ferviente del hombre justo, 
y por medio de la obediencia a Dios. Por medio de 
este folleto hemos visto otra dimensión del poder de 
la alabanza a Dios. Mientras más alabe al Señor, mas 
poder espiritual tendrá.



Alegraos en Jehová, y gozaos, 
justos; dad voces de júbilo todos 
vosotros los rectos de corazón.

—Salmos 32:11
Y la palabra del Señor era publi­

cada por toda aquella región.…Y 
los discípulos estaban llenos de 
gozo y del Espíritu Santo.

—Hechos 13:49 y 52
Para que la prueba de vuestra 

fe, mucho más preciosa que el oro 
que perece, aunque sea probado 
con fuego, sea hallada en ala­
banza, gloria y honra, en la mani­
festación de Jesucristo, a quien 
amáis sin haberle visto; en quien 
creyendo, aunque al presente no 

le veáis, os alegráis con gozo ine­
fable y glorioso.     —1 Pedro 1:7, 8

Amados, no os extrañéis acerca 
de la prueba de fuego la cual se 
hace para probaros, como si algu­
na cosa extraña os aconteciese; 
antes bien regocijaos en que sois 
participantes de los padecimien­
tos de Cristo; para que cuando su 
gloria sea revelada, os regocijéis 
con gran alegría. 

—1 Pedro 4:12, 13
Así vosotros ahora ciertamente 

tenéis tristeza; pero os volveré a 
ver, y se gozará vuestro corazón, 
y nadie os quitará vuestro gozo.

—Juan 16:22

¡ALABEMOS AL SEÑOR CON GOZO! 1



Y amarás a Jehová tu Dios con 
todo tu corazón, y con toda tu al­
ma, y con todas tus fuerzas.	
	 —Deuteronomio 6:5

Bendice, alma mía a Jehová; y 
bendiga todo mi ser su santo nom­
bre.	 —Salmos 103:1

Te alabaré, oh Jehová, con todo 
mi corazón; contaré todas tus ma­
ravillas.	 —Salmos 9:1

Te alabaré con todo mi corazón; 
delante de los dioses te cantaré 
salmos. Me postraré hacia tu san­
to templo, y alabaré tu nombre 
por tu misericordia y tu verdad; 
porque has magnificado tu pala­

bra por sobre todo tu nombre.
—Salmos 138:1, 2

El hombre bueno del buen teso­
ro de su corazón saca lo bueno; y 
el hombre malo del mal tesoro de 
su corazón saca lo malo; porque 
de la abundancia del corazón ha­
bla su boca.                  —Lucas 6:45

El cojo se dió a la alabanza
Y tomándole por la mano dere­

cha le levantó; y al instante fueron 
afirmados sus pies y tobillos; y 
saltando, se puso en pie, y andu­
vo; y entró con ellos en el templo, 
andando, y saltando, y alabando a 
Dios.	 —Hechos 3:7, 8

PONGA SU CORAZON EN ACTITUD 
DE ALABANZA A DIOS
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Dios habita donde hay alabanza
Pero tú eres santo, tú que habi­

tas entre las alabanzas de Israel.
	 —Salmos 22:3

Para tener gozo y producir frutos, 
siga alabando a Dios

A ti es plácida la alabanza en 
Sión, oh Dios.	 —Salmos 65:1a

Venid, cantemos alegremente a 
Jehová: Aclamemos con júbilo a la 
Roca de nuestra salvación. Llegue­
mos ante su presencia con acción 
de gracias; aclamémosle con sal­
mos.	 —Salmos 95:1, 2

Primero la alabanza, después  
las bendiciones

Te alaben los pueblos, oh Dios; 

todos los pueblos te alaben. La 
tierra dará su fruto: Nos bendeci­
rá Dios, el Dios nuestro.	
	 —Salmos 67:5, 6

La alabanza quita el temor
Porque no nos ha dado Dios un 

espíritu de temor, sino de poder, y 
de amor, y de templanza.

	 —2 Timoteo 1:7

La alabanza es un sacrificio  
cristiano; entréguese a ella

Así que, por medio de Él ofrez­
camos siempre a Dios sacrificio 
de alabanza, es decir, el fruto de 
nuestros labios dando gracias a 
su nombre.	 —Hebreos 13:15

FRUTOS DE LA ALABANZA 3



4 EL CIELO ESTA LLENO DE ALABANZA
Alabad a Jehová desde los cie­

los; alabadle en las alturas. Ala­
badle, vosotros todos sus ánge­
les; alabadle, vosotros todos sus 
ejércitos. Alabadle, sol y luna; 
alabadle, vosotras todas, lucien­
tes estrellas. Alabadle, cielos de 
los cielos, y las aguas que estan 
sobre los cielos. Alaben el nom­
bre de Jehová; porque Él mandó, 
y fueron creados. Los estableció 
eternamente y para siempre; les 
puso ley que no será quebranta­
da.… Alaben el nombre de Jehová, 
porque sólo su nombre es subli­
me; su gloria es sobre tierra y cie­
los.	 —Salmos 148:1-6 y 13

Practíquela ahora si va en  
camino al cielo

Alábenlo los cielos y la tierra, los  
mares, y todo lo que se mueve en 
ellos.	 —Salmos 69:34

Para esto fue redimido
Para vosotros, pues, los que 

creéis; Él es precioso;… Mas vo­
sotros sois linaje escogido, real 
sacerdocio, nación santa, pueblo 
adquirido; para que anunciéis las 
virtudes de Aquel que os llamó de 
las tinieblas a su luz admirable. 
Vosotros, que en tiempo pasado 
no erais pueblo, mas ahora sois el 
pueblo de Dios. 

—1 Pedro 2:7a, 9, 10a



TODOS ESTAN INVITADOS A PARTICIPAR 
EN EL CORO DE ALABANZA

Pueblos todos, batid las manos; 
aclamad a Dios con voz de júbi­
lo.…Cantad a Dios, cantad; can­
tad a nuestro Rey, cantad. Porque 
Dios es el Rey de toda la tierra: 
Cantad con inteligencia.	
	 —Salmos 47:1 y 6, 7

Aclamad a Dios con alegría, to­
da la tierra: Cantad la gloria de su 
nombre; haced gloriosa su ala­
banza..…Toda la tierra te adorará, 
y cantará a ti; cantarán a tu nom­
bre. (Selah)	 —Salmos 66:1, 2 y 4

Alégrense y gócense las nacio­
nes; porque juzgarás los pueblos 
con equidad, y pastorearás las na­

ciones en la tierra.   —Salmos 67:4
Todo lo que respira alabe a Je­

hová. Aleluya.	 —Salmos 150:6
Me alegraré y me regocijaré en 

ti; cantaré a tu nombre, oh Altísi­
mo.	 —Salmos 9:2
Alabadle por su bondad y verdad

Alabad a Jehová, naciones to­
das; pueblos todos, alabadle. Por­
que ha engrandecido sobre noso­
tros su misericordia; y la verdad 
de Jehová es para siempre. ¡Ale­
luya!	 —Salmos 117:1, 2

Porque recta es la palabra de Je­
hová, y todas sus obras con ver­
dad son hechas.	 —Salmos 33:4
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ALABE A DIOS POR LO QUE EL ES
Y se gozó el pueblo de haber 

contribuido voluntariamente; por­
que de todo corazón ofrecieron a 
Jehová voluntariamente. Asimismo  
se gozó mucho el rey David, y ben­
dijo a Jehová delante de toda la 
congregación; y dijo David: Bendito 
seas tú, oh Jehová, Dios de Israel, 
nuestro padre, desde la eternidad y 
hasta la eternidad. Tuya es, oh Je­
hová, la magnificencia, y el poder, y 
la gloria, la victoria, y el honor; por­
que todas las cosas que están en los 
cielos y en la tierra son tuyas. Tuyo, 
oh Jehová, es el reino, y tú eres 
exaltado por cabeza sobre todos. 
Las riquezas y el honor proceden 
de ti, y tú reinas sobre todo; en tu 

mano está el poder y la fortaleza, 
y en tu mano el engrandecer y dar 
fortaleza a todos. Ahora pues, Dios 
nuestro, nosotros te damos gracias, 
y alabamos tu glorioso nombre.		
	 —1 Crónicas 29:9-13

…Santo, santo, santo, Jehová de 
los ejércitos; toda la tierra está lle­
na de su gloria. 	 —Isaías 6:3

Y en su vestidura y en su muslo 
tiene escrito este nombre: REY DE 
REYES Y SEÑOR DE SEÑORES.	

—Apocalipsis 19:16
Jehová, tú eres mi Dios; te exal­

taré, alabaré tu nombre; porque 
has hecho maravillas, tus consejos 
antiguos son fidelidad y verdad.

—Isaías 25:1
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ALABE A DIOS POR LO QUE EL ES
Te mando delante de Dios, que 

da vida a todas las cosas, y de 
Cristo Jesús, que testificó la bue­
na profesión delante de Poncio 
Pilato, que guardes este manda­
miento sin mácula ni reprensión, 
hasta la aparición de nuestro Se­
ñor Jesucristo: La cual a su tiem­
po mostrará el Bendito y solo So­
berano, Rey de reyes, y Señor de 
señores; el único que tiene inmor­
talidad, y habita en luz inaccesible; 
a quien ningún hombre ha visto ni 
puede ver. A Él sea honra y poder 
sempiterno. Amén.	

—1 Timoteo 6:13-16
Y vi como un mar de vidrio mez­

clado con fuego; y los que habían 

alcanzado la victoria sobre la bes­
tia, y sobre su imagen, y sobre su 
marca, y sobre el número de su 
nombre, en pie sobre el mar de vi­
drio, teniendo las arpas de Dios. Y 
cantan el cántico de Moisés siervo 
de Dios, y el cántico del Cordero, 
diciendo: Grandes y maravillosas 
son tus obras, Señor Dios Todo­
poderoso; justos y verdaderos son 
tus caminos, Rey de los santos. 
¿Quién no te temerá, oh Señor, y 
glorificará tu nombre? pues sólo 
tú eres santo; por lo cual todas 
las naciones vendrán, y adorarán 
delante de ti, porque tus juicios se 
han manifestado.

—Apocalipsis 15:2-4
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ALABE A DIOS POR LO QUE EL ES
Y cuando aquellos seres vivien­

tes dan gloria y honra y gracias al 
que está sentado en el trono, al 
que vive para siempre jamás, los 
veinticuatro ancianos se postran 
delante del que está sentado en 
el trono, y adoran al que vive para 
siempre jamás, y echan sus coro­
nas delante del trono, diciendo: 
Señor, digno eres de recibir la glo­
ria y la honra y el poder; porque tú 
creaste todas las cosas, y por tu 
placer existen y fueron creadas.

Después de estas cosas miré, y 
he aquí una gran multitud, la cual 
ninguno podía contar, de todas 
las naciones y tribus y pueblos 
y lenguas, que estaban delante 

del trono y en la presencia del 
Cordero, vestidos de ropas blan­
cas y con palmas en sus manos; 
y aclamaban en alta voz, dicien­
do: Salvación a nuestro Dios que 
está sentado sobre el trono, y al 
Cordero. Y todos los ángeles es­
taban en pie alrededor del trono, 
y de los ancianos y de los cuatro 
seres vivientes; y se postraron 
sobre sus rostros delante del tro­
no, y adoraron a Dios, diciendo: 
Amén: La alabanza y la gloria y la 
sabiduría y la acción de gracias y 
la honra y el poder y la fortaleza, 
sean a nuestro Dios por siempre 
jamás. Amén.

—Apocalipsis 4:9-11; 7:9-12
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  ALABELE POR SU GRANDEZA INESCRUTABLE
Grande es Jehová y digno de 

suprema alabanza; y su grande­
za es inescrutable. Generación a 
generación celebrará tus obras, 
y anunciará tus proezas. Hablaré 
de la gloriosa magnificencia de tu 
majestad, y de tus maravillosos he­
chos. De tus portentos y temibles 
hechos hablarán los hombres; Y 
yo contaré tu grandeza. Proclama­
rán la memoria de tu gran bondad, 
y cantarán de tu justicia. Clemen­
te y misericordioso es Jehová, 
lento para la ira, y grande en mi­
sericordia. Bueno es Jehová para 
con todos; y sus misericordias 
sobre todas sus obras. Te alaba­

rán, oh Jehová, todas tus obras; 
y tus santos te bendecirán. Con­
tarán de la gloria de tu reino, y ha­
blarán de tu poder; para dar a co­
nocer sus proezas a los hijos de 
los hombres, y la gloriosa majes­
tad de su reino. Tu reino es reino 
eterno, y tu señorío permanece 
por todas las generaciones.

—Salmos 145:3-13

Alabad a Dios en su santuario: 
Alabadle en el firmamento de su 
fortaleza. Alabadle por sus proe­
zas; alabadle conforme a la mu­
chedumbre de su grandeza.

—Salmos 150:1, 2

9



ALABALE POR SU TRONO Y SU PODER
Tu trono, oh Dios, es eterno y 

para siempre; cetro de equidad es 
el cetro de tu reino. —Salmos 45:6

Jehová dijo así: El cielo es mi 
trono, y la tierra el estrado de mis 
pies.	 —Isaías 66:1a

Pero yo os digo: No juréis en 
ninguna manera; ni por el cielo, 
porque es el trono de Dios.	
	 —Mateo 5:34

Jehová afirmó en los cielos su 
trono; y su reino domina sobre 
todos. Bendecid a Jehová, voso­
tros sus ángeles, poderosos en 
fortaleza, que ejecutáis sus man­
damientos, obedeciendo a la voz 

de su palabra. Bendecid a Jehová, 
vosotros todos sus ejércitos, mi­
nistros suyos, que hacéis su vo­
luntad. Bendecid a Jehová, voso­
tras todas sus obras, en todos los 
lugares de su señorío. Bendice, 
alma mía, a Jehová. 

—Salmos 103:19-22
Y vi un gran trono blanco y al 

que estaba sentado sobre él, de 
delante del cual huyeron la tierra 
y el cielo; y no fue hallado lugar 
para ellos.	 —Apocalipsis 20:11

Mas Jesús, mirándoles, les dijo: 
Con los hombres esto es imposi­
ble, pero con Dios todo es posi­
ble.	 —Mateo 19:26
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ALABELE POR SU GLORIA
Y el parecer de la gloria de Je­

hová era como un fuego abrasa­
dor en la cumbre del monte, a los 
ojos de los hijos de Israel.	
	 —Éxodo 24:17

Bendito Jehová Dios, el Dios de 
Israel, sólo Él hace maravillas. Y 
bendito sea su nombre glorioso 
para siempre; y toda la tierra sea 
llena de su gloria. Amén y amén.

—Salmos 72:18, 19
Métete en la piedra, escóndete 

en el polvo, por la presencia temi­
ble de Jehová, y por el esplendor 
de su majestad. La altivez de los 
ojos del hombre será abatida, y la 
soberbia de los hombres será hu­

millada; y sólo Jehová será exal­
tado en aquel día. —Isaías 2:10, 11

Y se manifestará la gloria de Je­
hová, y toda carne juntamente la 
verá; porque la boca de Jehová ha 
hablado.	 —Isaías 40:5

El sol nunca más te servirá de 
luz para el día, ni el resplandor de 
la luna te alumbrará; sino que Je­
hová te será por luz perpetua, y el 
Dios tuyo por tu gloria.	

—Isaías 60:19

Porque tuyo es el reino, y el po­
der, y la gloria, por siempre. Amén. 
	 —Mateo 6:13b
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ALABELE POR SU VICTORIA
Todos los que están en Cristo  

viven eternamente
Y por cuanto la muerte entró por 

un hombre, también por un hom­
bre la resurrección de los muer­
tos. Porque así como en Adán to­
dos mueren, así también en Cristo 
todos serán vivificados. Pero cada 
uno en su debido orden: Cristo las 
primicias; luego los que son de 
Cristo, en su venida. Luego vendrá 
el fin; cuando haya entregado el 
reino al Dios y Padre, cuando haya 
abatido todo dominio y toda auto­
ridad y poder. Porque es menester 
que Él reine, hasta que haya pues­
to a todos sus enemigos debajo de 
sus pies. Y el postrer enemigo que 

será destruido es la muerte.
	 —1 Corintios 15:21-26

Al fin el diablo será echado fuera
Ahora es el juicio de este mundo; 

ahora el príncipe de este mundo 
será echado fuera.	 —Juan 12:31

Y fue lanzado fuera aquel gran 
dragón, la serpiente antigua, lla­
mada Diablo y Satanás, el cual en­
gaña a todo el mundo; fue arroja­
do en tierra, y sus ángeles fueron 
arrojados con él. —Apocalipsis 12:9

Y el diablo que los engañaba, fue 
lanzado en el lago de fuego y azu­
fre, donde están la bestia y el falso 
profeta; y serán atormentados día y 
noche por siempre jamás.

 —Apocalipsis 20:10
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ALABELE POR SU GRAN SOBERANIA
Y conozcan que tu nombre es 

JEHOVÁ; tú solo Altísimo sobre 
toda la tierra.	 —Salmos 83:18

Jehová mata, y Él da vida: Él 
hace descender al sepulcro, y ha­
ce subir. Jehová empobrece, y Él 
enriquece: Abate, y enaltece. Él 
levanta del polvo al pobre, y del 
muladar exalta al menesteroso, 
para hacerle sentar con prínci­
pes, y hacerle heredar un trono de 
honor. Porque de Jehová son las 
columnas de la tierra, y Él asentó 
sobre ellas el mundo.

—1 Samuel 2:6-8
Jehová reina, se vistió de mag­

nificencia, se vistió Jehová, se ci­
ñó de fortaleza; afirmó también el 

mundo, para que no sea movido. 
Firme es tu trono desde entonces: 
Tú eres desde la eternidad.

	 —Salmos 93:1, 2
Porque tú, Jehová, eres excel­

so sobre toda la tierra; eres muy 
enaltecido sobre todos los dio­
ses.	 —Salmos 97:9

Por lo cual Dios también le exal­
tó hasta lo sumo, y le dio un nom­
bre que es sobre todo nombre; 
para que al nombre de Jesús, 
se doble toda rodilla; de los que 
están en el cielo, y en la tierra, y 
debajo de la tierra, y toda lengua 
confiese que Jesucristo es el Se­
ñor, para la gloria de Dios Padre.

—Filipenses 2:9-11
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NUESTRO GRAN DIOS ES EXALTADO
Estad quietos, y conoced que yo 

soy Dios; enaltecido seré entre las 
naciones, exaltado seré en la tie­
rra.	 —Salmos 46:10

Excelso sobre todas las nacio­
nes es Jehová; sobre los cielos su  
gloria.	 —Salmos 113:4

Engrandécete, oh Jehová, con tu  
poder: Cantaremos y alabaremos 
tu poderío.	 —Salmos 21:13

Viva Jehová, y bendita sea mi 
Roca; y enaltecido sea el Dios de 
mi salvación.	 —Salmos 18:46

Exaltad a Jehová nuestro Dios, y 
postraos al estrado de sus pies:  
Él es santo.	 —Salmos 99:5

La altivez de los ojos del hombre 
será abatida, y la soberbia de los 

hombres será humillada; y sólo Je­
hová será exaltado en aquel día.

	 —Isaías 2:11
Será exaltado Jehová, el cual mo­

ra en las alturas; llenó a Sión de 
juicio y de justicia.         —Isaías 33:5

Sé exaltado sobre los cielos, oh 
Dios; sobre toda la tierra sea tu 
gloria.	 —Salmos 57:11

Porque así dice el Alto y Sublime, 
el que habita la eternidad, y cuyo 
nombre es el Santo: Yo habito en 
la altura y la santidad, y con el que­
brantado y humilde de espíritu, para 
hacer vivir el espíritu de los humil­
des, y para vivificar el corazón de  
los quebrantados.      —Isaías 57:15
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ALABELE PORQUE EL ES EL DUEÑO DE TODO
Ahora pues, si obedeciereis mi 

voz, y guardareis mi pacto, voso­
tros seréis mi especial tesoro so­
bre todos los pueblos; porque mía 
es toda la tierra.	 —Éxodo 19:5

Y la tierra no se venderá para 
siempre, porque la tierra es mía; 
pues vosotros peregrinos y extran­
jeros sois para conmigo.	
	 —Levítico 25:23

…Porque todas las cosas que es­
tán en los cielos y en la tierra son 
tuyas. Tuyo, oh Jehová, es el rei­
no, y tú eres exaltado por cabeza 
sobre todos.… Porque ¿quién soy 
yo, y quién es mi pueblo, para que 
pudiésemos ofrecer de nuestra vo­
luntad cosas semejantes? Porque 

todo es tuyo, y lo recibido de tu 
mano te damos.	
	 —1 Crónicas 29:11 y 14

Porque comprados sois por pre­
cio; glorificad, pues, a Dios en 
vuestro cuerpo y en vuestro espí­
ritu, los cuales son de Dios.		
	 —1 Corintios 6:20

La cual operó en Cristo, resuci­
tándole de los muertos, y sentán­
dole a su diestra en los lugares ce­
lestiales, sobre todo principado y 
potestad y potencia y senorío, y 
sobre todo nombre que se nom­
bra, no sólo en este mundo, sino 
también en el venidero; y sometió 
todas las cosas bajo sus pies, y lo 
dio por cabeza sobre todas las co­
sas a la iglesia.     —Efesios 1:20-22

15



ALABELE PORQUE EL ES SEÑOR
Tú, sólo tú, oh Jehová; tú hiciste 

el cielo, y el cielo de los cielos y 
todo su ejército, la tierra y todo 
lo que está en ella, los mares y 
todo lo que hay en ellos; y tú has 
preservado todas estas cosas, y 
el ejército del cielo te adora.

	 —Nehemías 9:6

Te alabaré, oh Jehová Dios mío, 
con todo mi corazón; y glorificaré 
tu nombre para siempre.

	 —Salmos 86:12

Yo Jehová; éste es mi nombre; y 
a otro no daré mi gloria, ni mi ala­
banza a esculturas.    —Isaías 42:8

Jesucristo es Señor
Mas para nosotros sólo hay un 

Dios, el Padre, de quien son todas 
las cosas, y nosotros en Él; y un 
Señor, Jesucristo, por el cual son 
todas las cosas, y nosotros por 
Él.	 —1 Corintios 8:6

Sepa, pues, ciertísimamente to­
da la casa de Israel, que a este 
Jesús que vosotros crucificasteis, 
Dios le ha hecho Señor y Cristo.

—Hechos 2:36

Y toda lengua confiese que Je­
sucristo es el Señor, para la gloria 
de Dios Padre.    —Filipenses 2:11
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GLORIFIQUE A DIOS POR MEDIO DE LA ALABANZA 
El que sacrifica alabanza me hon­

rará; y al que ordenare su camino, 
le mostraré la salvación de Dios.	

—Salmos 50:23

Alabaré yo el nombre de Dios 
con cántico, con acciones de gra­
cias lo exaltaré.      —Salmos 69:30

Mi Dios eres tú, y te alabaré: Dios  
mío, te exaltaré.    —Salmos 118:28

Los cristianos serán unidos  
en alabanza

Para que unánimes, y a una voz 
glorifiquéis al Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo.	
	 —Romanos 15:6

Dad a Jehová la gloria debida a 
su nombre: Adorad a Jehová en la 
hermosura de la santidad.	
	 —Salmos 29:2

Los que teméis a Jehová, ala­
badle; glorificadle, simiente toda 
de Jacob; y temedle, vosotros, si­
miente toda de Israel.	
	 —Salmos 22:23

Si alguno habla, hable conforme 
a la palabra de Dios; si alguno mi­
nistra, ministre conforme al poder 
que Dios da; para que en todo 
Dios sea glorificado por Jesucris­
to, al cual sea gloria e imperio pa­
ra siempre jamás. Amén. 

—1 Pedro 4:11
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DECLARE SU GLORIA Y GRANDEZA
Proclamad entre las naciones su  

gloria, en todos los pueblos sus 
maravillas. Porque grande es Je­
hová, y digno de suprema alaban­
za; temible sobre todos los dio­
ses.	 —Salmos 96:3, 4

Sobre los cielos sé exaltado, oh 
Dios; sobre toda la tierra tu glo­
ria.	 —Salmos 57:5

Cantad la gloria de su nombre; 
haced gloriosa su alabanza.	
	 —Salmos 66:2

Oh Jehová, Señor nuestro, ¡cuán  
grande es tu nombre en toda la 
tierra!	 —Salmos 8:1a

Señor Jehová, tú has comenza­
do a mostrar a tu siervo tu gran­

deza, y tu mano poderosa; porque 
¿qué Dios hay en el cielo o en la 
tierra que haga según tus obras, y 
conforme a tus proezas?

—Deuteronomio 3:24
Alegraos, oh justos, en Jehová: 

A los rectos es hermosa la alaban­
za.	 —Salmos 33:1

En Jehová se gloriará mi alma; 
lo oirán los mansos, y se alegra­
rán.	 —Salmos 34:2

Mi corazón está dispuesto, oh 
Dios; cantaré y entonaré salmos, 
todavía en mi gloria.… Exaltado 
seas oh Dios, sobre los cielos; y 
sobre toda la tierra sea tu gloria.	

—Salmos 108:1 y 5
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ALABE A DIOS POR SUS GRANDES PROPOSITOS
Para que la multiforme sabidu­

ría de Dios sea dada a conocer 
por la iglesia a los principados y 
potestades en los lugares celes­
tiales, conforme al propósito eter­
no que hizo en Cristo Jesús Señor 
nuestro.                —Efesios 3:10, 11

En quien también obtuvimos 
herencia, habiendo sido predes­
tinados conforme al propósito de 
Aquél que hace todas las cosas 
según el consejo de su voluntad.	

—Efesios 1:11

(Aunque aún no habían nacido 
sus hijos, ni habían hecho bien ni 
mal, para que el propósito de Dios 

conforme a la elección permane­
ciese, no por las obras, sino por el 
que llama.)	 —Romanos 9:11

Jehová de los ejércitos juró, di­
ciendo: Ciertamente se hará de la 
manera que lo he pensado, y será 
confirmado como lo he determina­
do: Que quebrantaré al asirio en 
mi tierra, y en mis montes lo ho­
llaré; y su yugo será apartado de 
ellos, y su carga será quitada de 
su hombro. Éste es el consejo que 
está acordado sobre toda la tierra; 
y ésta es la mano extendida sobre 
todas las naciones.	

—Isaías 14:24-26
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  ALABE A DIOS POR SUS GRANDES OBRAS
Cuando veo tus cielos, obra de 

tus dedos, la luna y las estrellas 
que tú formaste: Digo: ¿Qué es el 
hombre, para que tengas de él me­
moria, y el hijo del hombre, para 
que lo visites?	 —Salmos 8:3, 4

Los cielos cuentan la gloria de 
Dios, y el firmamento anuncia la 
obra de sus manos.   —Salmos 19:1

Para proclamar con voz de ac­
ción de gracias, y contar todas tus 
maravillas.	 —Salmos 26:7

Te alabaré, porque formidable 
y maravillosamente me formaste. 
Maravillosas son tus obras, y mi 
alma lo sabe muy bien.	
	 —Salmos 139:14

Has aumentado, oh Jehová Dios 
mío, tus maravillas; y tus pensa­
mientos para con nosotros, no te 
los podremos contar; si yo anun­
ciare y hablare de ellos, no pueden 
ser enumerados.      —Salmos 40:5

Alabad a Jehová, invocad su 
nombre. Dad a conocer sus obras 
entre los pueblos. Cantadle, can­
tadle salmos; hablad de todas sus  
maravillas. 	 —Salmos 105:1, 2

Grandes son las obras de Jeho­
vá; buscadas de todos los que se 
deleitan en ellas. Gloria y hermo­
sura es su obra; y su justicia per­
manece para siempre. 

—Salmos 111:2, 3
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ALABELE POR SU VOLUNTAD Y SUS CAMINOS
Por su voluntad

No sirviendo al ojo, como los 
que agradan a los hombres; sino 
como siervos de Cristo, haciendo 
la voluntad de Dios de corazón. 

	 —Efesios 6:6
En lugar de lo cual deberíais de­

cir: Si el Señor quisiere, y si vivié­
remos, haremos esto o aquello.

 	 —Santiago 4:15
Si alguno quiere hacer su volun­

tad, conocerá de la doctrina, si es 
de Dios.…	 —Juan 7:17

Porque todo aquel que hace la 
voluntad de mi Padre que está en 
el cielo, ése es mi hermano, y her­
mana, y madre. 	 —Mateo 12:50

Por sus caminos
¡Oh profundidad de las riquezas 

de la sabiduría y del conocimien­
to de Dios! ¡Cuán insondables son 
sus juicios, e inescrutables sus 
caminos!              —Romanos 11:33

En cuanto a Dios, perfecto es su 
camino: La palabra de Jehová es 
acrisolada.	 —Salmos 18:30a

Como son más altos los cielos 
que la tierra, así son mis caminos 
más altos que vuestros caminos.	

—Isaías 55:9a
…Engrandezco y glorifico al Rey 

del cielo, porque todas sus obras 
son verdad, y sus caminos juicio; 
y humillar puede a los que andan 
con soberbia.            —Daniel 4:37a
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ALABE A DIOS POR SU 
NOMBRE TODOPODEROSO

Dad a Jehová la gloria debida a 
su nombre; traed ofrenda, y venid 
a sus atrios. Adorad a Jehová 
en la hermosura de la santidad; 
temed delante de Él, toda la tie­
rra. 	 —Salmos 96:8, 9

Y diréis en aquel día: Cantad 
a Jehová, aclamad su nombre, 
haced célebres en los pueblos sus  
obras, recordad que su nombre es 
engrandecido.	 —Isaías 12:4

Si no cuidares de poner por 
obra todas las palabras de esta 
ley que están escritas en este li­
bro, para que temas este nombre 
glorioso y temible: JEHOVÁ TU 

DIOS; entonces Jehová aumenta­
rá maravillosamente tus plagas y 
las plagas de tu simiente, plagas 
grandes y persistentes, y enfer­
medades malignas y duraderas.

—Deuteronomio 28:58, 59
Conforme a tu nombre, oh Dios, 

así es tu loor hasta los confines 
de la tierra; de justicia está llena 
tu diestra. 	 —Salmos 48:10

Y esto lo hizo por muchos días; 
pero desagradando a Pablo, éste 
se volvió y dijo al espíritu: Te man­
do en el nombre de Jesucristo, 
que salgas de ella. Y salió en la 
misma hora. 	 —Hechos 16:18
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ALABE A DIOS POR SU 
NOMBRE TODOPODEROSO

Y Jehová descendió en la nube, 
y estuvo allí con él, proclamando 
el nombre de Jehová.

—Éxodo 34:5
Levantaos, bendecid a Jehová 

vuestro Dios desde la eternidad 
hasta la eternidad: Bendito sea tu 
glorioso nombre, el cual es exalta­
do sobre toda bendición y alaban­
za.	 —Nehemías 9:5b

Alaben el nombre de Jehová; 
porque Él mandó, y fueron crea­
dos.… Alaben el nombre de Jeho­
vá, porque sólo su nombre es su­
blime; su gloria es sobre tierra y 
cielos.	 —Salmos 148:5 y 13

Alabad a Jehová, porque Jeho­
vá es bueno; cantad salmos a su 
nombre, porque es agradable.

	 —Salmos 135:3
En Dios nos gloriaremos todo el 

tiempo, y para siempre alabare­
mos tu nombre. (Selah)

—Salmos 44:8
Voluntariamente sacrificaré a ti; 

alabaré tu nombre, oh Jehová, por­
que es bueno.	 —Salmos 54:6

Y comeréis hasta saciaros, y ala­
baréis el nombre de Jehová vues­
tro Dios, el cual hizo maravillas 
con vosotros; y mi pueblo nunca 
más será avergonzado. —Joel 2:26
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ALABE A DIOS POR SU 
NOMBRE TODOPODEROSO

Alabaré a Jehová conforme a su 
justicia, y cantaré al nombre de 
Jehová el Altísimo.  —Salmos 7:17

He aquí una virgen concebirá y 
dará a luz un hijo, y llamarás su 
nombre Emmanuel, que interpre­
tado es: Dios con nosotros.	
	 —Mateo 1:23

Oh Jehová, Señor nuestro, ¡Cuán  
grande es tu nombre en toda la 
tierra!	 —Salmos 8:9

Por lo cual Dios también le exaltó 
hasta lo sumo, y le dio un nombre 
que es sobre todo nombre; para 
que al nombre de Jesús, se doble 
toda rodilla; de los que están en el 

cielo, y en la tierra, y debajo de la 
tierra.	 —Filipenses 2:9, 10

Engrandeced a Jehová conmi­
go, y exaltemos a una su nombre.	

—Salmos 34:3
Alaben tu nombre grande y temi­

ble: Él es santo.        —Salmos 99:3
Todas las naciones me rodearon;  

pero en el nombre de Jehová yo 
las destruiré.	 —Salmos 118:10

Sea el nombre de Jehová ben­
dito, desde ahora y para siempre. 
Desde el nacimiento del sol has­
ta donde se pone, sea alabado el 
nombre de Jehová. 

—Salmos 113:2, 3
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ALGUNOS NOMBRES Y TITULOS DE CRISTO
Su Poder Soberano

Alfa y Omega—el Todopoderoso
—Apocalipsis 1:8

Bienaventurado y solo Soberano
—1 Timoteo 6:15

Cristo el Señor—Lucas 2:11
Cristo poder de Dios, y sabiduría 

de Dios—1 Corintios 1:24
Emanuel (Dios con nosotros)

—Mateo 1:23
Dios—Juan 1:1
Dios de toda la tierra—Isaías 54:5
Guiador—Mateo 2:6
Cabeza de todo principado 

y potestad   —Colosenses 2:10
Yo soy—Juan 8:58

Juez de vivos y muertos
—Hechos 10:42

Rey de gloria—Salmos 24:7, 10
REY DE REYES Y SEÑOR DE 

SEÑORES—Apocalipsis 19:16
Señor del cielo—1 Corintios 15:47
Jehová de los ejércitos

—Isaías 54:5; Salmos 24:10
Señor Dios Todopoderoso

—Apocalipsis 15:3
Santo de los santos—Daniel 9:24
Hijo de Dios—Juan 9:35-37
Admirable, Consejero, Dios fuerte, 
Padre eterno, Príncipe de paz

—Isaías 9:6
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ALGUNOS NOMBRES Y TITULOS DE CRISTO
Lo Que El Es Para El Mundo

Obispo de vuestras almas
—1 Pedro 2:25

Deseado de todas las naciones
—Hageo 2:7

Amigo de pecadores—Mateo 11:19
Testigo fiel—Apocalipsis 1:5
Rey sobre toda la tierra 

—Zacarías 14:9
Señor de todos—Hechos 10:36
Soberano de los reyes de la tierra    

—Apocalipsis 1:5
Rescate por todos—1 Timoteo 2:6
Juez justo—2 Timoteo 4:8
Salvador del mundo—Juan 4:42

Hijo del hombre—Mateo 8:20
Piedra desechada—Mateo 21:42

Como Salvador
Autor de eterna salvación 

—Hebreos 5:9
Don de Dios—Juan 4:10
Jesucristo nuestro Salvador—Tito 3:6
Señor de gloria—1 Corintios 2:8
Mesías—Juan 1:41
Mesías Príncipe—Daniel 9:25
Ofrenda y sacrificio—Efesios 5:2
Redentor—Isaías 59:20
La resurrección y la vida—Juan 11:25
Salvador Jesucristo—2 Timoteo 1:10
Sol de justicia—Malaquías 4:2
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ALGUNOS NOMBRES Y TITULOS DE CRISTO
Lo Que El Es Para El Creyente

Autor y consumador de la fe
—Hebreos 12:2

Abogado—1 Juan 2:1
Pan de vida—Juan 6:48
Renuevo de justicia—Jeremías 33:15
Esposo—Mateo 9:15
Principal piedra del ángulo

—Efesios 2:20
Príncipe de los pastores—1 Pedro 5:4
La puerta de las ovejas—Juan 10:7-9
La vida eterna—1 Juan 5:20
Dios y Salvador Jesucristo

—2 Pedro 1:1
Sumo Sacerdote—Hebreos 3:1

La esperanza de gloria
—Colosenses 1:27

Rey de los santos—Apocalipsis 15:3
La luz del mundo—Juan 8:12
JEHOVA, JUSTICIA NUESTRA

—Jeremías 23:6
Señor Jesús—Hechos 7:59
Mediador—1 Timoteo 2:5
Angel del pacto—Malaquías 3:1
Príncipe y Salvador—Hechos 5:31
Príncipe de paz—Isaías 9:6
Profeta—Lucas 24:19
Espíritu viviente—1 Corintios 15:45
Redentor—Salmos 19:14
Luz verdadera—Juan 1:9
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ALABE A DIOS POR SU PALABRA
Inspirada por Dios

Toda Escritura es dada por ins­
piración de Dios, y es útil para en­
señar, para redargüir, para corre­
gir, para instruir en justicia.	

—2 Timoteo 3:16
Portadora de vida eterna

El que cree en el Hijo tiene vida 
eterna; mas el que es incrédulo al 
Hijo no verá la vida, sino que la ira 
de Dios está sobre él.  —Juan 3:36

Estas cosas os he escrito a vo­
sotros que creéis en el nombre 
del Hijo de Dios, para que sepáis 
que tenéis vida eterna, y para que 
creáis en el nombre del Hijo de 
Dios.	 —1 Juan 5:13

Pero éstas se han escrito, para 
que creáis que Jesús es el Cristo, 
el Hijo de Dios; y para que creyen­
do, tengáis vida en su nombre.

	 —Juan 20:31
Es poderosa

¿No es mi palabra como fuego, 
dice Jehová, y como martillo que 
quebranta la piedra? 

—Jeremías 23:29
Porque no me avergüenzo del 

evangelio de Cristo; porque es el 
poder de Dios para salvación a todo 
aquel que cree.  —Romanos 1:16a

Por heredad he tomado tus testi­
monios para siempre; porque son 
el gozo de mi corazón.

—Salmos 119:111
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ALABE A DIOS POR SU PALABRA
Porque es pura

Toda palabra de Dios es pura.	
	 —Proverbios 30:5a

Las palabras de Jehová son pa­
labras puras.	 —Salmos 12:6a

Es perfecta
La ley de Jehová es perfecta, que  

convierte el alma; el testimonio de 
Jehová es fiel, que hace sabio al 
sencillo.	 —Salmos 19:7

Digna de toda confianza
Porque de cierto os digo que 

hasta que pasen el cielo y la tierra, 
ni una jota ni una tilde pasará de la 
ley, hasta que todo sea cumplido.	
	 —Mateo 5:18

Verdadero modelo de verdad
Y el Verbo fue hecho carne, y 

habitó entre nosotros (y vimos su 
gloria, gloria como del unigénito 
del Padre), lleno de gracia y de ver­
dad.	 —Juan 1:14

Jesús le dijo: Yo soy el camino, 
la verdad y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí.	 —Juan 14:6

Permanece para siempre
La hierba se seca, la flor se mar­

chita; mas la palabra del Dios nues­
tro permanece para siempre.

—Isaías 40:8
Es nuestra luz

Lámpara es a mis pies tu palabra, 
y lumbrera a mi camino. 

—Salmos 119:105
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ALABE A DIOS POR SU PALABRA
Llena de propósito

Porque las cosas que antes fue­
ron escritas, para nuestra ense­
ñanza fueron escritas; para que 
por la paciencia y consolación de 
las Escrituras, tengamos esperan­
za.	 —Romanos 15:4

Amada por el pueblo de Dios
Sumamente pura es tu palabra;  

y la ama tu siervo. —Salmos 119:140
Es nuestro alimento

…para hacerte saber que no só­
lo de pan vivirá el hombre, sino de 
toda palabra que sale de la boca 
de Jehová vivirá el hombre.	

—Deuteronomio 8:3
Desead, como niños recién na­

cidos, la leche no adulterada de 
la palabra, para que por ella crez­
cáis.	 —1 Pedro 2:2

Es como una semilla
El sembrador es el que siembra 

la palabra. Y éstos son los de junto 
al camino; en quienes se siembra  
la palabra.	 —Marcos 4:14, 15a

Es como una espada
Porque la palabra de Dios es vi­

va y eficaz, y más penetrante que 
toda espada de dos filos, y pe­
netra hasta partir el alma y el espí­
ritu, y las coyunturas y los tuéta­
nos, y discierne los pensamientos 
y las intenciones del corazón.

—Hebreos 4:12
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POR LA DIVINA SANGRE DEL PACTO
Lea Éxodo 24:6-8 y Hebreos 9

La sangre de Cristo 
del Nuevo Pacto

Porque esto es mi sangre del 
nuevo testamento, la cual es de­
rramada por muchos para remi­
sión de pecados.	 —Mateo 26:28

Asimismo tomó también la copa, 
después de haber cenado, dicien­
do: Esta copa es el nuevo testa­
mento en mi sangre; haced esto 
todas las veces que la bebiereis, 
en memoria de mí. 

—1 Corintios 11:25
¿De cuánto mayor castigo pen­

sáis que será digno, el que piso­
teare al Hijo de Dios, y tuviere por 

inmunda la sangre del pacto en 
la cual fue santificado, e hiciere 
afrenta al Espíritu de gracia?	

—Hebreos 10:29
Y el Dios de paz que resucitó de 

entre los muertos a nuestro Señor 
Jesucristo, el gran pastor de las 
ovejas, por la sangre del pacto 
eterno.	 —Hebreos 13:20

El que come mi carne y bebe mi 
sangre, tiene vida eterna.	
	 —Juan 6:54a

Y ellos le han vencido por la san­
gre del Cordero, y por la palabra 
de su testimonio; y no han amado 
sus vidas hasta la muerte.

	 —Apocalipsis 12:11
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¡ALABE AL SEÑOR!32
Porque él murió por mi

En esto conocemos el amor de 
Dios, en que Él puso su vida por 
nosotros.	 —1 Juan 3:16a

Porque es el Señor resucitado
Jesús le dijo: Yo soy la resu­

rrección y la vida; el que cree en 
mí, aunque esté muerto, vivirá. Y 
todo aquel que vive y cree en mí, 
no morirá eternamente. ¿Crees 
esto?	 —Juan 11:25, 26

El compró mi redención
Por tanto, mirad por vosotros, y 

por todo el rebaño en que el Espí­
ritu Santo os ha puesto por obis­
pos, para apacentar la iglesia de 
Dios, la cual Él compró con su 
propia sangre.	 —Hechos 20:28

Me dió un nuevo nacimiento
Siendo renacidos, no de simien­

te corruptible, sino de incorrup­
tible, por la palabra de Dios que 
vive y permanece para siempre.	
	 —1 Pedro 1:23

Estoy libre de condenación
Ahora, pues, ninguna condena­

ción hay para los que están en 
Cristo Jesús, los que no andan 
conforme a la carne, sino confor­
me al Espíritu.	 —Romanos 8:1
Soy heredero de infinitas riquezas

¿No ha escogido Dios a los po­
bres de este mundo, ricos en fe y 
herederos del reino que ha pro­
metido a los que le aman?

—Santiago 2:5b



¡ALABE AL SEÑOR!
Por salvarme del pecado

Y sabéis que Él apareció para 
quitar nuestros pecados, y no hay 
pecado en Él.	 —1 Juan 3:5
Por salvarme de la destrucción
Y el humo del tormento de ellos 

sube para siempre jamás; y los 
que adoran a la bestia y a su ima­
gen no tienen reposo ni de día ni 
de noche, ni cualquiera que reciba 
la marca de su nombre.

—Apocalipsis 14:11
Por una salvación tan abundante

Y sabemos que el Hijo de Dios 
ha venido, y nos ha dado entendi­
miento para conocer al que es 
verdadero; y estamos en el verda­
dero, en su Hijo Jesucristo. Éste 

es el verdadero Dios, y la vida 
eterna.	 —1 Juan 5:20
Por una salvación segura y eterna

Mis ovejas oyen mi voz, y yo las 
conozco, y me siguen; y yo les 
doy vida eterna, y no perecerán 
jamás, ni nadie las arrebatará de 
mi mano.	 —Juan 10:27, 28

Porque de tal manera amó Dios 
al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel 
que en Él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna.	 —Juan 3:16

Y ésta es la vida eterna: Que te 
conozcan a ti, el único Dios ver­
dadero, y a Jesucristo, a quien tú 
has enviado.                  —Juan 17:3
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¡ALABE AL SEÑOR!
Porque él llama al arrepentimiento

Y oyéndolo Jesús, les dijo: Los 
sanos no tienen necesidad de mé­
dico, sino los enfermos: No he ve­
nido a llamar a justos, sino a pe­
cadores al arrepentimiento.	
	 —Marcos 2:17

Porque hay salvación por  
la fe en Jesús

Y ellos dijeron: Cree en el Señor 
Jesucristo, y serás salvo tú, y tu 
casa.	 —Hechos 16:31

Porque libra del aguijón de  
la muerte

¿Dónde está, oh muerte, tu agui­
jón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu vic­
toria? El aguijón de la muerte es 

el pecado, y el poder del pecado 
es la ley. Mas gracias sean dadas 
a Dios, que nos da la victoria por 
medio de nuestro Señor Jesucristo.

 —1 Corintios 15:55-57
Porque él es el único camino 

de salvación
Respondió Jesús y le dijo: De 

cierto, de cierto te digo: El que no 
naciere otra vez, no puede ver el 
reino de Dios. 	 —Juan 3:3

Porque él es mi fortaleza y  
mi cántico

Jehová es mi fortaleza y mi can­
ción, y Él ha sido mi salvación: 
Éste es mi Dios, y le prepararé mo­
rada; Dios de mi padre, le exaltaré. 	
	 —Éxodo 15:2
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¡ALABE AL SEÑOR!
Por la comunión con Cristo

He aquí, yo estoy a la puerta y lla­
mo; si alguno oye mi voz y abre la 
puerta, entraré a él, y cenaré con él,  
y él conmigo.      —Apocalipsis 3:20

Cercano está Jehová a todos los 
que le invocan, a todos los que le 
invocan de veras.  —Salmos 145:18

Porque donde están dos o tres 
congregados en mi nombre, allí 
estoy yo en medio de ellos.	
	 —Mateo 18:20

Fiel es Dios, por el cual fuisteis 
llamados a la comunión de su Hijo 
Jesucristo nuestro Señor.		
	 —1 Corintios 1:9

Lo que hemos visto y oído, eso 

os anunciamos, para que también 
vosotros tengáis comunión con no­
sotros; y nuestra comunión verda­
deramente es con el Padre, y con 
su Hijo Jesucristo.        —1 Juan 1:3

En aquel día vosotros conoceréis 
que yo estoy en mi Padre, y voso­
tros en mí, y yo en vosotros.

	 —Juan 14:20
Si permanecéis en mí, y mis pala­

bras permanecen en vosotros, pe­
diréis todo lo que quisiereis, y os 
será hecho.	 —Juan 15:7

Y el que guarda sus mandamien­
tos, permanece en Él, y Él en él. Y 
en esto sabemos que Él permane­
ce en nosotros, por el Espíritu que 
nos ha dado.                —1 Juan 3:24
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Alábele mas y mas por su  
justicia y salvaciÓn

Mas yo esperaré siempre, y aún 
te alabaré más y más. Mi boca 
publicará tu justicia y tu salvación 
todo el día,…Y tu justicia, oh Dios, 
hasta lo excelso; Tú has hecho 
grandes cosas. Oh Dios, ¿quién 
como tú? 

 —Salmos 71:14, 15 y 19

Por la paz en Cristo, el Vencedor
Estas cosas os he hablado para 

que en mí tengáis paz. En el mun­
do tendréis aflicción; pero con­
fiad, yo he vencido al mundo.

	 —Juan 16:33

Libertad por la sangre de Cristo
Así que, hermanos, teniendo li­

bertad para entrar en el lugar san­
tísimo por la sangre de Jesús, por 
el camino nuevo y vivo que Él nos 
consagró a través del velo, esto 
es, por su carne.

—Hebreos 10:19, 20
RedenciÓn y determinaciÓn

Quien se dio a sí mismo por no­
sotros para redimirnos de toda 
iniquidad, y purificar para sí un 
pueblo peculiar, celoso de buenas 
obras.	 —Tito 2:14

Bendecid, pueblos, a nuestro 
Dios, y haced oír la voz de su ala­
banza.	 —Salmos 66:8

¡ALABE AL SEÑOR!36



EL SEÑOR ES MI ALABANZA
Sáname, oh Jehová, y seré sano;  

sálvame, y seré salvo; porque tú 
eres mi alabanza. —Jeremías 17:14

El es mi esperanza eterna
Aguardando aquella esperanza 

bienaventurada, y la manifestación  
gloriosa de nuestro gran Dios y 
Salvador Jesucristo.	 —Tito 2:13

El es mi vida eterna
Como le has dado potestad so­

bre toda carne, para que dé vida 
eterna a todos los que le diste.	
	 —Juan 17:2
Llenos de frutos de justicia por 

Jesucristo
Llenos de frutos de justicia, que 

son por Jesucristo, para gloria y 
alabanza de Dios. —Filipenses 1:11

Su pueblo le ofrece perfecta alabanza
Y los ciegos y los cojos venían 

a Él en el templo, y los sanaba. Y 
cuando los príncipes de los sa­
cerdotes y los escribas vieron las 
maravillas que hacía, y a los mu­
chachos aclamando en el templo 
y diciendo: ¡Hosanna al Hijo de 
David! se indignaron, y le dijeron: 
¿Oyes lo que éstos dicen? Y Je­
sús les dijo: Sí; ¿nunca leísteis: 
De la boca de los niños y de los 
que maman perfeccionaste la ala­
banza?                    —Mateo 21:14-16
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ALABELE EN LAS PRUEBAS38
Que sois guardados por el po­

der de Dios mediante la fe, para la 
salvación que está lista para ser 
manifestada en el tiempo postre­
ro. En lo cual vosotros mucho os 
alegráis, aunque al presente por 
un poco de tiempo, si es necesa­
rio, estéis afligidos por diversas 
pruebas.	 —1 Pedro 1:5, 6

Y ellos partieron de la presencia 
del concilio, gozosos de haber 
sido tenidos por dignos de pade­
cer afrenta por su Nombre.	
	 —Hechos 5:41

Y si hijos, también herederos; 
herederos de Dios, y coherederos 
con Cristo; si es que padecemos 
juntamente con Él, para que jun­

tamente con Él seamos también 
glorificados.	 —Romanos 8:17

Como entristecidos, mas siem­
pre gozosos; como pobres, mas 
enriqueciendo a muchos; como 
no teniendo nada, mas poseyén­
dolo todo.	 —2 Corintios 6:10

Hermanos míos, tomad por ejem­
plo de aflicción y de paciencia a 
los profetas que han hablado en 
el nombre del Señor. He aquí, te­
nemos por bienaventurados a los 
que sufren.       —Santiago 5:10, 11a

Porque nuestra leve aflicción, la 
cual es momentánea, produce en 
nosotros un inmensurable y eter­
no peso de gloria.

—2 Corintios 4:17



AFRONTE TODO CON ACCION DE GRACIAS
…Sed llenos del Espíritu,… Dan­

do gracias siempre por todas las 
cosas a Dios y al Padre en el nom­
bre de nuestro Señor Jesucristo.	

—Efesios 5:18 y 20
Y todo lo que hacéis, sea de pa­

labra o de hecho, hacedlo todo en 
el nombre del Señor Jesús, dando 
gracias al Dios y Padre por medio 
de Él.	 —Colosenses 3:17

Por nada estéis afanosos, sino 
sean conocidas vuestras peti­
ciones delante de Dios en toda 
oración y súplica, con acción de 
gracias. Y la paz de Dios, que so­
brepasa todo entendimiento, guar­
dará vuestros corazones y vues­

tras mentes en Cristo Jesús.	
—Filipenses 4:6-7

Sacrifica a Dios alabanza, y paga 
tus votos al Altísimo. E invócame 
en el día de la angustia: Te libraré, 
y tú me honrarás.

—Salmos 50:14, 15
Esta es la voluntad de Dios

Dad gracias en todo; porque 
ésta es la voluntad de Dios para 
con vosotros en Cristo Jesús.		
	 —1 Tesalonicenses 5:18
El camino para acercarse a Dios

Entrad por sus puertas con ac­
ción de gracias, por sus atrios con 
alabanza; dadle gracias, bendecid  
su nombre.               —Salmos 100:4
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¡ALABE AL SEÑOR!
Por su gracia infinita, grande  

y gloriosa
Siendo justificados gratuitamen­

te por su gracia mediante la re­
dención que es en Cristo Jesús.	
	 —Romanos 3:24

Por librarle del pecado
En quien tenemos redención por 

su sangre, la remisión de peca­
dos, según las riquezas de su gra­
cia.	 —Efesios 1:7

Por librarle de la muerte
Para que así como el pecado 

reinó para muerte, así también la 
gracia reine por la justicia para 
vida eterna, por Jesucristo, nues­
tro Señor.	 —Romanos 5:21

Por librarle de la herencia del mal
Para que justificados por su gra­

cia, viniésemos a ser herederos 
conforme a la esperanza de la vi­
da eterna.	 —Tito 3:7

Por librarle de Satanás
Para que abras sus ojos, para 

que se conviertan de las tinie­
blas a la luz, y de la potestad de 
Satanás a Dios; para que reciban, 
por la fe que es en mí, perdón de 
pecados y herencia entre los san­
tificados.	 —Hechos 26:18

Someteos, pues, a Dios. Resistid 
al diablo, y huirá de vosotros.

—Santiago 4:7
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ALABE A DIOS POR LAS RELACIONES 
QUE TENEMOS CON EL

Somos amigos del Dios  
Todopoderoso

Vosotros sois mis amigos, si ha­
céis lo que yo os mando.	
	 —Juan 15:14

Somos hijos de Dios
Porque todos los que son guia­

dos por el Espíritu de Dios, los 
tales son hijos de Dios.	
	 —Romanos 8:14

Somos embajadores de Cristo
Así que, somos embajadores de 

Cristo, como si Dios rogase por 
medio de nosotros; os rogamos 
en nombre de Cristo: Reconci­
liaos con Dios.   —2 Corintios 5:20

Somos reyes y sacerdotes
Y nos hizo reyes y sacerdotes 

para Dios y su Padre; a Él sea 
la gloria y el poder por siempre 
jamás. Amén.      —Apocalipsis 1:6

Somos miembros del cuerpo  
de Cristo

Porque somos miembros de su 
cuerpo, de su carne y de sus hue­
sos.	 —Efesios 5:30

Somos la esposa del Cordero
…Porque han venido las bodas 

del Cordero, y su esposa se ha 
aparejado. …Bienaventurados los 
que son llamados a la cena de las 
bodas del Cordero. 

—Apocalipsis 19:7 y 9
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Te confesaré en grande congre­
gación; te alabaré entre numeroso 
pueblo.	 —Salmos 35:18

Alaben la misericordia de Jeho­
vá, y sus maravillas para con los 
hijos de los hombres. Exáltenlo 
en la congregación del pueblo.…

—Salmos 107:31, 32
Alzad vuestras manos en el san­

tuario, y bendecid a Jehová.	
	 —Salmos 134:2

Porque ¿quién en los cielos se 
comparará a Jehová? ¿Quién será 
semejante a Jehová entre los hi­
jos de los poderosos? Dios terri­
ble en la gran congregación de los 

santos, y formidable sobre todos 
cuantos están a su alrededor.

	 —Salmos 89:6, 7
Cantad a Jehová cántico nuevo; 

su alabanza sea en la congrega­
ción de los santos.	

          —Salmos 149:1
Yo alabaré a Jehová en gran ma­

nera con mi boca, y en medio de 
muchos le alabaré.

—Salmos 109:30
Alabad el nombre de Jehová; 

alabadle, siervos de Jehová; los 
que estáis en la casa de Jehová, 
en los atrios de la casa de nuestro 
Dios.	 —Salmos 135:1, 2

LA ALABANZA ES PARTE DE LA 
ADORACION EN PUBLICO
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CANTE ALABANZAS AL SEÑOR 43
Puso luego en mi boca cántico 

nuevo, alabanza a nuestro Dios. 
Verán esto muchos, y temerán, y 
confiarán en Jehová. —Salmos 40:3

Mas yo en tu misericordia he 
confiado; se alegrará mi corazón 
en tu salvación. Cantaré a Jehová, 
porque me ha hecho bien.	
	 —Salmos 13:5, 6 

Cantad a Jehová, que habita en 
Sión; proclamad entre los pue­
blos sus obras.	 —Salmos 9:11

Cantad alegres a Dios, habitan­
tes de toda la tierra. Servid a Je­
hová con alegría; venid ante su 
presencia con regocijo.… Entrad 
por sus puertas con acción de 
gracias, por sus atrios con ala­

banza; dadle gracias, bendecid su 
nombre.	 —Salmos 100:1-2, 4

Alabaré yo el nombre de Dios 
con cántico, con acciones de gra­
cias lo exaltaré.	 —Salmos 69:30

Por tanto yo te confesaré entre las  
gentes, oh Jehová, y cantaré sal­
mos a tu nombre.   —Salmos 18:49

Pero a media noche, Pablo y Si­
las oraban, y cantaban himnos a 
Dios; y los presos los oían. Y repen­
tinamente hubo un gran terremo­
to, de tal manera que los cimien­
tos de la cárcel fueron sacudidos; 
y al instante se abrieron todas las 
puertas, y las cadenas de todos se 
soltaron.           —Hechos 16:25, 26



EL ES DIGNO DE SER ALABADO44
Grande es Jehová y digno de ser 

en gran manera alabado, en la ciu­
dad de nuestro Dios, en su monte 
santo.	 —Salmos 48:1

Alégrate mucho, hija de Sión; da 
voces de júbilo, hija de Jerusalén: 
he aquí, tu Rey vendrá a ti, Él es 
justo y salvador.…   —Zacarías 9:9

Te alaben los pueblos, oh Dios; 
todos los pueblos te alaben.	
	 —Salmos 67:3

Todas las naciones que hiciste 
vendrán y adorarán delante de ti, 
oh Señor; y glorificarán tu nom­
bre. Porque tú eres grande, y ha­
cedor de maravillas: Sólo tú eres 
Dios.	 —Salmos 86:9, 10

Porque grande es Jehová, y dig­

no de suprema alabanza, y de ser 
temido sobre todos los dioses. Por­
que todos los dioses de los pue­
blos son ídolos; pero Jehová hizo 
los cielos. Gloria y hermosura hay 
en su presencia; fortaleza y ale­
gría en su morada.

—1 Crónicas 16:25-27
Porque escrito está: Vivo yo, dice  

el Señor, que ante mí toda rodilla 
se doblará, y toda lengua confesa­
rá a Dios.	 —Romanos 14:11

Alábele con júbilo santo
Pero alégrense todos los que en 

ti confían; para siempre den voces 
de júbilo, porque tú los defiendes: 
En ti se regocijen los que aman tu 
nombre.                        —Salmos 5:11



Confiad en Jehová perpetuamen­
te; porque en el Señor Jehová es­
tá la fortaleza eterna. —Isaías 26:4

El eterno Dios es tu refugio y acá  
abajo los brazos eternos.	
	 —Deuteronomio 33:27a

Dios es nuestro amparo y forta­
leza, nuestro pronto auxilio en las 
tribulaciones. Por tanto no temere­
mos aunque la tierra sea removida; 
Aunque se traspasen los montes 
al corazón del mar; aunque bra­
men y se turben sus aguas;…Hay 
un río cuyas corrientes alegrarán 
la ciudad de Dios, el lugar santo 
de los tabernáculos del Altísimo. 
Dios está en medio de ella; no será 
conmovida: Dios la ayudará al cla­

rear la mañana. Bramaron las na­
ciones, titubearon los reinos; dio 
Él su voz, se derritió la tierra.    

—Salmos 46:1-6
Mis ovejas oyen mi voz, y yo las 

conozco, y me siguen; y yo les 
doy vida eterna, y no perecerán 
jamás, ni nadie las arrebatará de 
mi mano.	 —Juan 10:27, 28

Y he aquí, concebirás en tu vien­
tre, y darás a luz un hijo, y llama­
rás su nombre JESÚS. Éste será 
grande, y será llamado Hijo del 
Altísimo; y el Señor Dios le dará 
el trono de David, su padre; y rei­
nará sobre la casa de Jacob por 
siempre; y de su reino no habrá 
fin.                               —Lucas 1:31-33
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La iglesia glorifica a Cristo 
eternamente

A Él sea gloria en la iglesia en 
Cristo Jesús, por todas las eda­
des, por siempre jamás. Amén.

	 —Efesios 3:21
Al único sabio Dios Salvador 

nuestro, sea gloria y majestad, 
dominio y potestad, ahora y siem­
pre. Amén.	 —Judas 25

Para que seamos para alaban­
za de su gloria, nosotros quienes 
primero confiamos en Cristo. En 
el cual también confiasteis voso­
tros, habiendo oído la palabra de 
verdad, el evangelio de vuestra 

salvación; en quien también, des­
de que creísteis, fuisteis sellados 
con el Espíritu Santo de la prome­
sa, que es las arras de nuestra 
herencia hasta la redención de la 
posesión adquirida, para alabanza 
de su gloria.        —Efesios 1:12-14

Y esto pido en oración, que 
vuestro amor abunde aún más y 
más en conocimiento y en todo 
discernimiento; para que aprobéis 
lo mejor, a fin de que seáis since­
ros e irreprensibles para el día de 
Cristo; llenos de frutos de justicia, 
que son por Jesucristo, para glo­
ria y alabanza de Dios.

—Filipenses 1:9-11

ESCOGIDOS PARA ALABAR A CRISTO PARA 
SIEMPRE JAMAS
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Bendeciré a Jehová en todo tiem­
po; de continuo mi boca le ala­
bará.	 —Salmos 34:1

Y nosotros, pueblo tuyo y ovejas 
de tu prado, te alabaremos para 
siempre: De generación en gene­
ración cantaremos tus alabanzas.

—Salmos 79:13
…Y no reposaban día y noche, 

diciendo: Santo, santo, santo, Se­
ñor Dios Todopoderoso, que era,  
y que es, y que ha de venir. Y 
cuando aquellos seres vivientes 
dan gloria y honra y gracias al que  
está sentado en el trono, al que 
vive para siempre jamás, los vein­

ticuatro ancianos se postran de­
lante del que está sentado en el 
trono, y adoran al que vive para 
siempre jamás, y echan sus coro­
nas delante del trono, diciendo: 
Señor, digno eres de recibir la glo­
ria y la honra y el poder; porque tú 
creaste todas las cosas, y por tu 
placer existen y fueron creadas.	
	 —Apocalipsis 4:8-11

Mas nosotros bendeciremos a 
Jehová, desde ahora y para siem­
pre. Aleluya.	 —Salmos 115:18

Alabaré a Jehová en mi vida; 
cantaré salmos a mi Dios mien­
tras viva.	 —Salmos 146:2
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ADORE A CRISTO PORQUE EL SOLO ES DIGNO
Señor, digno eres de recibir la 

gloria y la honra y el poder; por­
que tú creaste todas las cosas, 
y por tu placer existen y fueron 
creadas.	 —Apocalipsis 4:11

Y cantaban un cántico nuevo, 
diciendo: Digno eres de tomar el 
libro y de abrir sus sellos; porque 
tú fuiste inmolado, y nos has re­
dimido para Dios con tu sangre, 
de todo linaje y lengua y pueblo 
y nación; y nos has hecho para 
nuestro Dios reyes y sacerdotes, 
y reinaremos sobre la tierra.

Y miré, y oí la voz de muchos án­
geles alrededor del trono, y de los 
seres vivientes, y de los ancianos; 
y el número de ellos era millones 

de millones, que decían en alta 
voz: El Cordero que fue inmolado 
es digno de recibir el poder, las 
riquezas, la sabiduría, la fortaleza, 
el honor, la gloria y la alabanza. Y 
oí a toda criatura que está en el 
cielo, y sobre la tierra, y debajo 
de la tierra, y que está en el mar, 
y todas las cosas que en ellos 
hay, diciendo: Al que está senta­
do en el trono, y al Cordero, sea 
la alabanza, y la honra, y la gloria 
y el poder, por siempre jamás. Y 
los cuatro seres vivientes decían: 
Amén. Y los veinticuatro ancianos 
se postraron y adoraron al que 
vive por siempre jamás.

—Apocalipsis 5:9-14
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¡ALABEMOS AL SENOR!
El Señor me ha mostrado que use cada día 15 minutos de mi 

tiempo solamente para alabarle. Esta práctica me hace sentir 
más feliz y ser un cristiano mas victorioso.

No lea este folleto por el solo hecho de leerlo, sino úselo como 
una guía para que de lo más profundo de su corazón pueda 
ofrecer acciones de gracias a nuestro Dios. Escoja porciones 
de la palabra de Dios en este folleto y cada mañana permanezca 
delante del Señor dándole alabanza. Deje que la alabanza sea 
algo continuo y una actitud perenne en Ud.

Unase al conjunto mundial de alabanza
El Señor ha puesto un peso en mi corazón de pedirle por un 

millón de personas que diariamente permanezcan delante de él 
en alabanza por 15 minutos. Examinemos nuestras prioridades. 
¿Qué podría ser mas importante, sino que nuestros corazones 
alaben al Rey de reyes? ¿Quiere ser Ud. uno de los que se 
unirán a este millón?	  —El Compilador

HAY PODER ESPIRITUAL EN LA ALABANZA
Dios mora entre el pueblo que le alaba. La persona 

que alaba a Dios de corazón es guiada por el Espiritu 
Santo. La alabanza es la seguridad de la presencia y 
poder del Señor en la vida del cristiano.

El poder espiritual del Señor viene por medio de su 
Espíritu (“Sed llenos del Espiritu”); por medio de su 
palabra, su sangre, su nombre, su amor; por medio 
de la eficacia de la oración ferviente del hombre justo, 
y por medio de la obediencia a Dios. Por medio de 
este folleto hemos visto otra dimensión del poder de 
la alabanza a Dios. Mientras más alabe al Señor, mas 
poder espiritual tendrá.
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